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EL ESTADO.

I

No hay, á veces, nada que engañe mas que
la libertad. Prescindiendo de la anarquía que
verdaderamente no lia existido nunca, porque ó

es irrealizable ó es el último findenuestras as-

piraciones, muchas veces las apariencias de

libertad esconden el mas negro despotismo.
Generalmente se cree que allí donde existen las

libertades políticas, tales como el sufragio, la
representación nacional y la libertad de la pren-
sa existe la libertad en toda su estension, cuan-

do la libertad política por sí no constituye nada
si no va acompañada de otras libertades cuya
conservación es la razón de su existencia. La

libertad política es una garantía y nada mas:

allí donde nada garantiza, donde nada defiende
la libertad política se reduce á un ruido vano y
estéril. La esencia de la libertad es el derecho
en el individuo, la descentralización en la so-

ciedad.
Enseñadnos un pueblo que reconozca el de-

recho como base de su legislación, un pueblo
en el cual el hombre pueda realizar todo lo que
su naturaleza racional le permita, y os diremos

que aquel hombre es libre. Y si aquel pueblo
se halla constituido de tal modo que para cada ne-

cesidad particular exista una asociación particu-
lar, y para cada necesidad general una asocia-
ción general también, y si sobre todas esas li-
bertades legítimas existe la libertad política
cuyo principal instrumento es el sufragio, os

diremos que aquel pueblo es libre.
Pues bien: el derecho y las atribuciones que

generalmente se atribuyes al Estado son la ne-

gación completa de esa libertad ámplia y radical.
Hablemos del Estado; hablemos de ese mons-

truo de cien cabezas que todo lo absorvo, que
todo lo devora: hablemos de esa entidad social

que con su inmenso poder limita y destruye
la acción de lodos los órganos sociales, impo-
sibilitando la existencia de la libertad, y alejan-
do de ella á todos los que desalienta el espectá-
culo de nuestras continuas reacciones. Es ne-

cesario despertar el amor de la libertad, es nece-

sario reanimar al calor de las ideas los corazo-

nes abatidos por los desengaños políticos, si no

queremos que la indiferencia política, que nun

ca deja de hacer víctimas entre los hombres
honrados y sinceros, se estienda por todas
partes, llenando las filas de la reacción y aban-
donando las esferas del poder á hombres que
hacen de la política el instrumento desús ambi-
ciones personales. Para despertar el amor de la
libertad y el espíritu revolucionario, para des-
truir la indiferencia política alentando á todos
los abatidos, digámosles que los males que la-
mentamos no reconocen por causa la libertad,
que la libertad mutilada, la libertad restringida
no es la verdadera libertad, y qUe el mal no

consiste precisamente en la corrupción de los
hombres sino en la corrupción délas institucio-
nes. Indudablemente los hombres influyen mu-

cho y no seremos nosotros los que afirmemos
lo contrario; pero hay sociedades constituidas
de tal modo que la voluntad mas santa y pura,
y el patriotismo mas acendrado serian impo-
tentes para hacer su felicidad y gobernarlas pa-

cíficamente. Es esta una verdad tan evidente
si se reflexiona un poco, y sobre todo tan fe-
cunda, que su generalización en las inteligencias
podría producir y produciría sin duda traseen-

talísimos resultados. Hoy mismo en la mayor
parte de las naciones europeas se oye un cla-

mor general contra sus gobiernos, y ese descon-

tento, ese malestar general, no es propio preci-
samente de nuestros dias, data desde el dia en

que la libertad política ha permitido á los pue-
blos manifestar su opinión. ¿De qué proviene
eso? Qué fatalidad es la que condena á esos

pueblos á estar continuamente en guerra con

sus gobiernos? Ks que verdaderamente esos

gobiernos son malos, son despóticos? No; es que
esos gobiernos se ven en la imposibilidad de
satisfacer todas las necesidades públicas; es

que en esos pueblos, el despotismo y la arbi-
trariedad no son la espresion de la voluntad de

sus gobernantes, sino una consecuencia lógi-
ca de su organización, el resultado de las fun-
ciones de ese ente social que se llama Estado.

Hay dos clases de despotismo. El despotis-
mo egercido por uno solo y el despotismo do
lodos. El despotismo de uno solo todo el mun-

do lo conoce; el despotismo de todos lo COllOCen

muy pocos y menos que nadie sus partidarios,
que poruña inconsecuencia feliz 1o aborrecen.

El despotismo de uno solo se halla reasumido
en esta frase célebre de Luis XIV, El estado

soy yo. El despotismo de todos io representa la
Convención con sus luye s y Comités de seguri-
dad pública y tiene su origen en la teoría del
“Contrato social.» Según esta teoria no hay
mas ley que la voluntad general, no hay mas

poder que el Estado; el Estado es omnipotente
y sus decisiones son irrevocables, A Ja volun-
tad de uno solo ha sustituido la voluntad de (o-

dds;la voluntad de todos no tlenenipuede tener

mas objeto que el bien general y bajo el protesto
del bien general todo le espermitido. Una intole-
rancia, en apariencia mas legítima, y en realidad
mas irritante, es la consecuencia de esos princi-
pios, intolerancia que aqui funda la guillotina por
delitos políticos y allí condena al que no acata y
obedece la religión fundada por el Estado. Hé
aliiá donde condúcela omnipotencia del Estado;
siempre es despótica, siempre es enemiga de la
libertad. El siglo pasado fundaba guillotinas:
ahora no guillotina porque no puede, pero en

Cambio bajo el pretesto del bien general, del
Orden social y otras ideas no menos vagas co-

mete todo género dé injusticias. En frente de
esa concepción del Estado salida del seno de la
revolución francesa y acariciada hoy sin calcu-
lar sus consecuencias por los partidos medios,
la democracia opone la teoria del Estado en ar-

monía con la teoria racional de la libertad.
El Estado no es mas que una forma de la

asociación. Todos los individuos de un pueblo,
cualquiera que sea su religión, cualquiera que
sea el partido á que pertenezcan sienten dos
necesidades: primero; tienen que defenderse
contra todo enemigo esterior, tienen que de-
fender su suelo contra toda agresión estraña:

segundo; tienen que castigar y reprimir con

severidad todo lo que atenta á su derecho in-
dividual, á la posesión de todo lo que constitu-

ye su individualidad.
Desde esc instante se asocian v establecen

un poder para que garantice su derecho, para

que defienda esas dos necesidades, y nada mas.

Ese poder es el Estado: El Estado, pues, no tie-

ne mas misión que proteger á los asociados con-

tra todo enemigo exterior é interior. Sus ins-

trumentos son el ejército yla justicia. Ahí se

limita la acción del Estado; todo lo que pasa de

esos límites es un abuso, es una infracción del

derecho individual de cada asociado.

Independientes de esta asociación general que
abrazad todos los individuos de un pueblo,
existen y pueden existir infinidad de asociacio -

nes todos ellas por ob-

jeto un fin especial. Nada tiene que ver el Esta-

do con las manifestaciones del sentimiento reli-

gioso; por consiguiente la religión es el objeto
de una asociación particular y claro está que to-

das las religiones gozan del mismo derecho. Eo

mismo sucede con todas las demás manifesta-

ciones de la vida; la’industria, el comercio, el

arte, la ciencia, todo goza de una vida especial,
de una vida independiente.

LA INTERMtOML.

OBSERVACIONES.

En los presentes momentos, cuando un espí-
ritu eminentemente discutidor es el carácter

dominante de los partidos estreñios, podemos
asegurar sin temor alguno que la cuestión so-

cial, de suyo importante y trascendental por

sus mil aspectos complejos, tiene en nuestro

país, politicamente considerado, una gravedad
suma, gravedad que está al alcance de todos,

porque todos nos hallamos interesados vivamen-

te y del mismo modo en unaescala proporcional.
Hoy que los problemas político-sociales con-

cretan, si así puede decirse, el movimiento casi

general del pensamiento humano, tenemos mas

que nunca el ineludible deber de prestar cui-

dadosa atención á los verdaderos principios de

la democracia en oposición á la confusión v

amalgama de cosas é ideas que aspirando á

complementarse, estravian la opinión pública
las mas veces por una desconfianza, bija de la

mala fe, y las otras por la indiferencia con

que una gran parte déla sociedad, no la menos

interesada ciertamente, recibe las manifestacio-
nes diversas de un periodo revolucionario, que
en sus albores tiene como lodos los grandes mo-

vimientos, la impaciencia del deseo precursora
casi siempre de turbulencias c inquietudes
nada provechosas para los magníficos resulta-
dos á que sin embargo concurren fatalmente.

Las consideraciones ya espueslas podrán ser-

virnos de bases para penetrar en el examen de
«La Internacional» asociación universal que
llevando en sus entrañas el germen de una lu-
cha constante entre él pobre y el rico, se pre-
senta como la redención de las clases obreras,
délas clases que sufren.
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Penetremos en su exámen sin odio, sin ren

cor,con la conciencia serena y sin mas propósito
que eslirpar una serie de errores fundamentales,

ó adquirir el conocimiento de principios anate-

matizados hasta el dia por el criterio demo-

crático,
Desconocer que nuestro pais se halla hoy

envuelto en esa atmósfera viciada que así pene-
tra en el taller del obrero para despertar
sentimientos de ambición y de venganza, que
enervando su actividad concluyen por envene-

narle, como invade los salones del opulento,
sembrando el terror en su ánimo y mas tarde la
desconfianza, es perder de vista lo que mas

cerca de nosotros tenemos, es cegar ante la rea-

lidad de las luchas sociales que todos los
dias y en cada momento van preparando lenta-
mente un antagonismo cruel é irritante que dá
al cuerpo social variado, armónico y progresivo
por esencia, un aspecto únicoy esclusivo, el as-

pecto político; y lo que es aun mucho mas tris-

te, el aspecto de una política despótica y absor-
vente.

Esta es la historia de la Francia de nuestros

dias, que ávida por sondar los arcanos sociales

y hallar en el socialismo una fórmula salvadora

ha venido desde las predicaciones de Prouhdon

y los talleres de líjanc á un imperio brillante sí»
lleno de un esplendor ficticio y aparente que
afectando solamente á la corteza encubría per-
fectamente esc miserable raquitismo que ha

concluido por capitular en Sedan, y pactar poco
después tantos años de ruinas y miserias.

Esta es pues, la herencia que «La Interna-

cional» emanación socialista, nos legará irreme-
diullloincuto si ul uuutuiMJ nol>la

y ilosintoro.

sado de todos los hombres reflexivos, no consD

guen darle ahora que empieza á manifestarse»

un rumbo completamente distinto.

Este es, aunque el confesarlo sea doloroso, la

inevitable consecuencia de «La Internacional,»
aqui donde el rico es indiferente por educación,

y las clasesobreras, sin el conocimiento perfcct0

la libertad, tienen el sentimiento de una so-

ñada esperanza,fruto de las febriles predicacio-
nes del Club.

A pesar de todo «La Internacional» se inicia no

obstante y promete por sus frecuentes manifesta-

ciones tomar proporciones de gravedad tal. que
en las últimas etapas de su desarrollo habrá de
llamar á las puertas de quienes hoy le saludan

con indiferencia ó le acarician con placer, y es

que, mientras unos la juzgan como una tempes-
tad pasagera, otros la presentan bajo el alhagüc-
ño aspecto do una grosera utilidad de la que

prometen hacer participes á sus adeptos; es

que, en tanto unos hacen abstracción completa
de los principios fundamentales en que descan-
sa la sociedad, no faltan quienes tienen un

interés en esponerlos adulteradosy pervertidos,
ocasionando asi males sin cuento que des-

pués tienen difícil ó imposible remedio.

Concretemos pues nuestra misión á esponer
con la claridad que nos sea posible algunos
principios fundamentales de la ciencia económi-
ca, principios en cuya falsa interpretación halla
osa asociación su punto de apoyo.

El malestar social existe, concurriendo á él

una inmensidad de fenómenos de lodos órde-
nes, que en su natural y lógico desenvolvimien-

to se complican, porque entre sí van descu-

briéndose, conforme mejor se conocen, rela-

ciones tai inevitables y necesarias que pare-

ecn términos de ese gran problema cuya in-

cógnita afecta á toda la humanidad.

La desigualdad de las clases sociales.

Su simple enunciación basta para que en

esta lucha de abigarrados principios, podamos
distinguirnos perfectamente. Los que aun ce-

lebran la máxima del filósofo de Ginebra «El
orden social es contra Naturaleza » pertenecen
ú la escuela socialistaen cualquiera de sus diver-
sas esposiciones, que por las vias del progreso
(innegable) ven marchar á la sociedad al estado
de una completa ruina.

Nosotros por el contrario que consideramos
al hombre sociable por naturaleza y progresivo
por esencia, croemos que no hay asociación que
pueda compararse con la que se desarrolla en

la Libertad como medio y con clfindividuo con-

siderado como efecto y causa al mismo tiempo
de todas sus acciones.(l )

La desigualdadjde las clases sociales, punto
de partida de la asociación Internacional, agui-
jón constante de esas pasiones que con tanta

frecuencia se ponen en juego, es para nosotros,
el secreto en que se encierran las armonías
sociales mas trascendentales, porque conside-
rándola como el estimulo mas eficaz del trabajo
vemos en ella el factor social mas indispensa-
ble para alcanzar ese estado de quien descansa

confiado en la legitimidad del capital, fruto de
tantos y tantos años de prestar servicios á la
sociedad, y objeto, no obstante en el dia, de

tantos y tan injustos ataques.
(Se contimiark.)
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El segundo contrato que citamos entre los
aleatorios es el de seguro, el cual se define
contrato en que una de las 'partes se obliga,
mediante cierto precio, á responder á la otra
del daño que podrían causarle ciertos casos for-
tuitos á que está cspuesla. Todos nuestros lec-

tores saben que hay varias clases de seguros,
como son los contra incendios, contra el gra-
nizo, contra los riesgos del mar, y hasta con-

tra las enfermedades, si asi puede llamarse á los

seguros sobre la vida. Tres requisitos exige
este contrato: una cosa asegurada, riesgos á

que esta cosa se halle cspuesla, y un precio
estipulado por la garantía de estos riesgos.

Desde luego se observa que este contrato,

que debe su origen ¡í los italianos, y que desde
la caída del imperio romano en el occidente,
tanto se ha estendido por todos les pueblos
comerciales, es esencialmente aleatorio, toda
vez que, como hemos dicho, uno de los requi-
sitos de esencia del contrato es que haya ries-

gos á que la cosa asegurada esté espuesla. Es-
tos riesgos son acontecimientos inciertos, por-
que no se sabe si tendrán lugar ó nó. Si no lo
tienen, el asegurador habrá obtenido la firma
sin prestar por ella ningún servicio; y si lo tie-
nen, el asegurado obligará al asegurador á que
repare los daños. El asegurador aprecia el ries-

go que corre la cosa asegurada, y exige una

prima mayor ó menor, según sea mayor ó me-

nor el riesgo. Todo esto en realidad, no deja
de ser un juego. Preséntase un individuo á otro

y le dice «yo trato de remitir ciertos géneros
á Ultramar, y como temo perderlos en la trave-

sía, quisiera que V. me lo asegurara» El otro

teniendo en cuenta la calidad de los géneros,
las condiciones del barco que ha de trasportar-
los, la época del año en que ha de tener lugar

(l)Nos referimos á las combinaciones sociales

que esplica la Economía Política.

la travesía, en una palabra, después de hacer
un cálculo de las probabilidades que tiene en

favor y en contra, le fija el precio ó sea la pri-
ma. He aquí perfectamente representada una

ruleta.
La ruleta es el mar; las casillas en que se

hallan colocados los números con sus colores,
los accidentes favorables y adversos.

La bola es el barco, y los jugadores el ase-

gurador y el asegurado.
Se lanza el barco al mar, y después de mu-

chas vueltas y revueltas, muchas idas y veni-

das, para en una casilla.
Es este el punto á donde el asegurado que-

ría trasportar los géneros ¿Y han llegado estos?

¿Si? pues el asegurado ha perdido, porque tiene

que pagar inútilmente la prima. ¿No? en tal ca-

so el asegurador ha perdido, puesto que tiene

que reparar los daños. A esto se contestará que
la cantidad que el asegurado ha de satisfacer al

asegurador es exigua, comparada con la que
importa la cosa asegurada.

Lo mismo sucede en la ruleta, si quiero es-

ponerme á perder poco para ganar mucho, he

de seguir un juego muy tirado; por ejemplo, el
de los plenos; mas, si me propongo ganar con

una cantidad grande otra pequeña, jugaré á dos
docenas contra la tercera, á dos columnas con-

tra la otra, y tal vez á treinta números contra

seis (salvo el cero ó ceros) ¿Por qué el asegu
radorme garantiza una cantidad grande por una

pequeña? Porque haymasprobabilidadesde que
el barco llegue á su término; mas claro.porque
el asegurador tiene mas casillas en favor que en

contra; pone mucho dinero para ganar poco;
juega á treinta números contra seis. Vice-versa

¿por qué al asegurado se le paga, en caso de si -

mestro, una cantidad tan grande por otra tan

exigua? Porque existen pocas probabilidades de

que el barco se pierda; porque juega poco di-

nero; juega al pleno. Ved aqui la igualdad de

riesgo de que hablamos en el artículo anterior.

¡No nonen iffual. cantidad los jugadores; pero
el que pone menos da ventajas al que pone
más; el asegurado tiene en su favor los sinies-
tros que puedan ocurrir, que son pocos: el ase-

gurador tiene en su favor los accidentes que
ordinariamente tienen lugar en la naturaleza.

Son, pues, el contrato de seguro y el de jue-
go, puramente aleatorios, como quiera que
sus efectos nacen desde el momento en que se

verifique el acontecimiento, incierto hasta en-

tonces, y como tales, de igual naturaleza, de

una misma esencia. Lo mismo decimos de los

demas contratos aleatorios. En cuanto á sus

resultados, tan funestos pueden ser los del con-

trato de seguro* como los del juego. Se dirá

que en el juego se esponen grandes cantidades.

¿Y no se esponen en los seguros? Se dirá que
el juego ha causado la ruina de muchas fami-

lias. ¿Y no la han producido los seguros y otros

muchos contratos como ese? ¿No pueden citar-
se mil ejemplos de quiebras de aseguradores?

Se dirá que el juego ha sido causa de muchos
actos de inmoralidad, y hasta de criminalidad.

¿No conocéis ningún asegurador que ha burla-
do, los intereses del asegurado, ni ningún ase-

gurado que ha dado fuego á su casa? Nadie
sin embargo, se atreverá á pedir la prohibición
del contrato de seguro. ¿Y porqué? porque los
intereses del comercio sufrirían extraordinaria-
mente. Mas, sifuera inmoral el contrato de seguro,
¿valdría aducir como razón para autorizarlo, la

circunstancia de ser conveniente á los intereses
del comercio? Contestad vosotros, señores mo-

ralizadores de la humanidad: vosotros que lle-
váis vuestros escrúpulos hasta el estremo de pedir
una pena contra los jugadores. ¿Os atreverías á

autorizar una inmoralidad, á pretexto de conve-

nir á los interesesdel comercio? No; noos atre-

verías, y haríais bien en no atreveros; nosotros

tampoco nos atreveríamos. Pues en ese caso

¿porqué admitís el contrato de seguro? ¿porqué
lo admitimos nosotros? Porque no hay en él

inmoralidad ninguna, por mas que puede pro-
ducir funestas consecuencias. Lo mismo, exac-

tamente lo mismo, sucede en el juego. El juego
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puede reportar inmensos beneficios materiales

á una población, á una provincia, áuna nación.

Ejemplo vivo de esto teneis en San Sebastian,

donde, por mas que sostengáis lo contrario,
no podéis menos de reconocer que el juego
proporciona grandes [recursos de diversión y

recreo; recursos de que se aprovechan muchas

gentes de gran moralidad, á pesar de saber que

proceden del juego. Mas no por esto admitiría-

mos el juego, si viéramos lo inmoral de él;

pero no lo vemos, y lo admitimos. No lo vemos,

no, si bien reconocemos que sus consecuen-

cias pueden ser fatalísimas, como reconocemos

que puedan ser fatales lasconsecuencias delcon-

trato de seguros y demas aleatorios. Es preci-
so, ademas, tener presente otra cosa. Cuando

se habla de la ruina producida por el juego
en una familia, á nadie se le ocurre pensar en

que hay otra ú otras familias que, con la ruina

de la primera, han salido de su ruina. Esta con-

sideración que casi nunca se hacen los que con

exagerado celo, sin duda, de los intereses mo-

rales de lasociedad, piden que se encarcele á los

jugadores, es mucho mas oportuna de lo que
á primera vista parece. En efecto; si lo malo
del juego está en que se arruinan muchas
familias, es indudable que el sacar de la ruina
á otras, será la parte buena de él. ¿Presentáis
el ejemplo de una familia que, acostumbrada
no solo á cubrir sus primeras necesidades,
sino á satisfacer comodidades y hasta capri-
chos, se ve en la miseria, sin un pedazo de

pan que llevará la boca ni un trapo con que
cubrir sus carnes? Pues nosotros os presenta-
mos el ejemplo de otra familia que careciendo,
hasta ahora de lo mas necesario para su sub-
sistencia, se ve hoy en la opulencia. Cada ejem-
plo vuestro lleva consigo el nuestro. Ll dinero
no desaparece en el juego, porque, si uno pier-
de, otro gana. Aducid, pues, otras razones en

contra del juego; no las débiles, que aducís.
-Lo que habéis visto en el contrato de seguro,

veréis, queridos lectores en los demos contra-

tos aleatorios, y en todos observareis lus lulo-

mos caracteres del juego: con todos podréis
formar una ruleta con su bola, números y co-

lores. En todos contemplareis el color verde

en el tapete; color que simboliza la esperanza
que llevan los jugadores: en todos veréis la bola

que rueda, bien para unos, y mal para otros:

en todos vereis númerosque aumentarán el de

las monedas de aquellos y disminuirán el de

estos: en lodos habrá colores que terminan sien-

do rojitos y alegres para algunos y negros y
tristes para otros, según se vean con ojos ga-
nanciosos ó perdedores.

No dejaremos de hacer mención de una

apuesta que ha tenido lugar á la vista de todo
el mundo, sin que á nadie se le baya ocurrido

calificarla de acción criminal. Nos referimos á la

verificada el domingo último entre dos lanchas,
una de Fuenterrabia y otra de Pasages.

Ambas habian de salir al mismo tiempo del
primero de los citados pueblos, y aquella que
llegara antes á esta ciudad de San Sebastian,
había de ganar la cantidad que apostaban. No

respondemos de la verdad de las noticias que
nos han dado; pero se ha dicho públicamente
que por ambas partes cruzaron diez ó doce mil

duros: que hubo pescadores que recibieron di-

nero en préstamo, dando en prenda redes y
lanchas: qúe uno de ellos vendió una casita que
tenia, y la cual constituía toda su fortuna; y
por última, que uno de los tripulantes de la
lancha de Fuenterrabia arrojó sangre por la
boca, á consecuencia de la fatiga que su peno-
so trabajo le produjo. Todo esto se ha dicho.
¿Y sabéis, queridos lectores, qué hicieron las
autoridades en ese dia? ¿Sabéis qué decía el pú-
blico en presencia de todos esos hechos? Nada
hacian las autoridades; nada decía el público.
¿Porqué esa inacción de parte de aquellas? ¿por-
qué ese silencio de parte de este?Porque apues-
tas de esa clase se han vista con frecuencia,
sin que á nadie se lehaya ocurrido condenarlas
y mucho menos calificarlas de delitos; porque

nos hemos acostumbrado áesa clase de juegos,
respecto de los cuales no existen las ridiculas

preocupaciones que respecto de otros; preocu-
paciones que no por su larga fecha deben ser

respetadas, si no reconocen fundamento alguno
racional, como no reconocen las que se refie-

ren al juego. También hubo tiempos en que
los carniceros eran considerados casi como los

verdugos; épocas en que el pregonero era el

sustituto del verdugo; (sin duda por la analo-

gía que hay entre echar un bando y ahorcar)

pero estos tiempos pasaron para no volver, y
con ellos pasaron, también para no volver,
aquellas estravagantes preocupaciones.

LOS MOMENTOS ACTUALES.

El partido progresista se descompone; el par-
tido radical se forma: hé ahí la obra que se

está realizando en estos momentos en medio
de todas esas luchas, de todos esos cabildeos,
de todos esos golpes de habilidad, obra que si

bien podrá producir una perturbación inmediata,
ha de ser de provechosos y fecundos resultados

para el porvenir.
La revolución de Setiembre nació con un vicio

original: en la primera etapa de toda revolu-

ción, si la revolución es legítima, se compren-
den, se esplican, son hasta naturales las coali-
ciones; pero desde el momento que una revo-

lución triunfa en las calles, desde el momento

en que concluye la parte material, defuerza, de
las revoluciones y cnlra el periodo de la reor-

ganización, la unidad de criterio y de aspiracio-
nes se presenta con un carácter de necesidad,
y todo eclecticismo, todo acomodamiento, toda
coalición de procedencias y criterios distintos,
son un motivo permanente de desorden y de
lucha, son un gérmcu de muerte.

No licnen otra csplicacion esas vicisitudes,
esa tirantez de relaciones, esa inestabilidad de

la política española después de la revolución.
Ll orden esterior es, lo mismo en el hombre co-

mo en la oocictlad, ol loítojo vivo dol óvdon inte
rior: el desorden en las ideas, el desorden en el

plan, produce, al contrario siempre, el desorden

y la anarquía en los hechos.
La unidad de criterio en el gobierno es pues

la condición indispensable para que toda revo-

lución, y por lo tanto la revolución do Setiembre,
pueda realizar su pensamiento y plantear una

política firme, tr-anquila, ordenada y fecunda
en sus resultados. A la luz de estos principios,
que nadie, en nuestro concepto, puede racio-
nalmente dejar de admitir, el movimiento de

descomposición que se está operando en nues-

tros partidos políticos obedece á una razón

esencial, y no puede menos de ser altamente
conveniente dada la dirección especial que ne-

cesariamente tiene que seguir el pensamiento
revolucionario.

Política radical reclaman las necesidades de
la sociedad española; política radical, firme,
enérgica, exenta de miedo y de vacilaciones, ene-

miga de fórmulas eclécticas y de todo espíritu
de acomodamiento; política radical inspirada en

el espíritu revolucionario y conforme al criterio
lógico de la idea democrática; y esa política, así

definida, exige un partido verdaderamente
radical, unido en un pensamiento común, y fir-
memente convencido de que no hay, ni pue-
de haber situación estable y verdaderamente
popular fuera de una situación que emplee fran-
ca y resueltamente los principios y los proce-
dimientos del radicalismo mas avanzado.

Es lo que nunca debiera olvidar el partido
progresista-democrático.

variedadesT
Todas las arles miradas asi al primer golpéele

vista parece que tienen un carácter común, el de
ser mas ó menos arles de imitación.

Parece que este ha de ser su carácter esencial y
que su objeto es la imitación mas esacla posible.

Una estálua liene por objeto imitar un hombre vivo,
un cuadro figurar personajes reales, paisajes tal

cual naturaleza nos le presenta. Decimos todos los

dias á los pintores: «Las figuras del segundo plano
son grandes yel colorido de los árboles es falso» y
al escritor: «nunca hombre alguno ha pensado como

ese personage que nos presentáis.»
Y si se examina la historia del arle se observará

que este decae cuando se olvida el estudio del ser

viviente y el artista se convierte en una máquina de

calcar, deponiendo su pensamiento y su sentimiento

personal para copiar copias de copias. Esto ha suce-

dido siempre. En todas las épocas de decadencia se

haacudido no al estudio de la naturaleza, fuentepu-
ra que no se encenaga jamás, sino á tal ó cual pintor,
escritor, ó músico, que haya rayado mas alto en sus

concepciones, y tras de este primer imitador viene

el segundo yel lenguaje se hace convencional, el es-

tilo completamente académico y nadie se atreve á

dará las cosas su verdadero nombre, teniéndose que
valer de perífrasis para espresar la idea mas vulgar.

No debemos deducir de aqui sin embargo que la

esacla imitación sea el objeto del arle. Si asi fuera

lo mas fácil seria obtener obras maestras de arte.

Se quiere una estálua, pues bien, por uno de tan-

tos procedimientos como hay, se haceu'n molde del

ser viviente que se elija. La mejor comedia, la me-

jor tragedia seria la relación pura y simplemente
de los procesos de los tribunales: en efecto allí se

reproducen todos lossenlimientos de los actores y á

nadie le ha ocurrido decir que las causas sean mode-

los de tragedia. Allí si encontrará el escritor malc-

ríales que manejados con genio produzcan una

obra de arte maestra. En escultura, las estatuas son

de un solo color, el del mármol ó el de bronce: los

ojos se hacen sin pupilas y justamente esta unifor
midad de la tinta y esta atenuación de la espresion
moral son las que completan su belleza. Una serie

de estatuas admirables pintadas con los colores mis-

inos de la realidad y colocadas en un vasto plano in

diñado como los aciores de un teatro, serian una

serie de espantajos, porque ofrecerían todas las

apariencias de la vida menos el movimiento, es de

cir, menos la vida.

Los cuadros vivos que empezaron hace algunos
años con gran boga, solo tuvieron un momento de
éxito. Esta combinación falsa y bastarda de la es-

cultura y de la pintura, era á la vez inferior Ala vida

y al arte y prueba que el arte de esculpir y el de pin-
jar tienen límites indestructibles.

Ahora se dirá: si el arle no debe imitar la natura

loza en absoluto, ¿como establecer los limites que

marquen hasta donde debe imitarse? Nada mas sen

cilio. Cuando se copia al lápiz, por ejemplo, se re

produce el color? No. Lo que se copia son las reía
dones y las proporciones; que no son otra cosa las
relaciones de magnitud. Lo mismo sncede.ante una

escena déla vida real que se trate de reproducir. No
se copian todas las palabras que se oigan en ella,
sino las acciones del personage, sus rasgos mas sa

líenles y lodo loque contribuya á hacer mas marca •
do el carácter que le domine. En los límites en que
su esencia misma le encierra, el lenguaje del escultor
es el mas pobre, mas vago y mas abstracto. El mode-
lado de las formas y la potencia del relieve le impo-
nen uri respeto de la belleza lineal, que le reduce el
número de signos de que puede valerse; pues bien, el

escultor mismo que es el quemas tiene que imitar
la naturaleza, copia las relaciones, las proporciones
y las combina de manera que pueda hacer dominante
un carácter que haya concebido, Men moral, bien físi-
co, y para la realización de este objeto allera las prc»
porciones y dá una mayor robustez á tal ó cual
músculo para hacer resaltar su pensamiento.

Asi pues, esas relaciones, esas proporciones que el
arlista puede combinar pero que la naturaleza le

presenta, le servirán para producir las obrasde arle.
Para ello se necesita haber nacido artista, tener rn

presencia de las cosas una sensación original. Cuan-
do un hombre nace con tálenlo, sus percepciones de
cierto género son delicadasy prontas, se apóde
ra enseguida de las relaciones que le rodean, pene-
tra eu el interior de las cosas, parece mas perspicaz
que oíros hombres. Que esto se llame, genio, lalen-
to, inspiración ó como se quiera, es preciso que lo
tenga el que lia de producir una obra de arto

que la podamos dar esc nombre, j necesita hacer
resallar algún carácter.

Y esto es común á todas las arles pues todas
ellas tienen ese mismo objeto. La espresion vulgar
de «qué blen.se destaca esa figura» al hablár de un

personaje en una comedia, concuerda con lo que aca-
bamos de decir. Al decir proporciones y relaciones
no nos fijamos solo en las percibidas por la vis-
ta sino también por el oido. Un sonido musical
está compuesto de vibraciones continuas de igual
velocidad y esla igualdad es ya una relación. Dados
dos sonidos, el segundo puede componerse de vibra-

ciones, dos, tres ó cuatro veces mas rápidas que el

primero. Hay una relación por lo lanloenlre estos
sonidos. La gama no es otra cosa que la relación de
los sonidos. Eslablecidas eslas relaciones bien entre
sonidos sucesivos o simulláñeos selendrá la melo-
día ó la armonía y lié aquí como la música produce
las obras de arte por la combinación de relacio-
nes como todos los demas artistas —J. Goicoa.
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MISCELÁNEA.

Apucsla do lanchas. El domingo último se veri-

ficó, según estaba anunciada, la apuesta de lanchas
entre una treñera de Pasages y oirá de Funterra-
bia.

El castillo de la Mola ofrecía con este molivo un

bellísimo espectáculo: de cuatro á seis mil personas
acudieron á dicho punto con objeto de presenciar
la llegada de las lanchas, llenando por completo,
toda la falda occidental del castillo comprendida
entro las balerías de Sania Clara y el Mirador.

Desde las ocho hasla las doce de la mañana se

convirtió el castillo, de forlaleza, en un centro de

romería.
La mar estaba bellísima reinando ana perfecta

calma; el tiempo era claro y sereno; gran número
de lan :has, llenas por completo de curiosos, espera-
lian con ansia la llegada de los combatientes. El pú-
blico que ocupaba el castillo no mostraba por su

párte menos impaciencia. Gran número de anteojos
teman de continuo dirección fija hádala punía del

monte de Ulia por donde habían de parecer las lan-
chas, objeto de la general curiosidad,

Las horas trascurrían lentas y pausadas, y cá me-

dida que se acercaba la hora marcada aumentaba
la impaciencia yla curiosidad del público por cono-

cer el desenlace da está fiesta.

Los diálogos eran cada vez mas interesantes;
las bromas y los chascos iban repitiéndose, y au-

mentaba por minutos el temor de los que habian lo-
mado mas ó menos parle en la apuesta.

Por fin á las once y media próximamente hnbo un

movimiento que señaló la proximidad de las lau-
chas al puerto despido. La impaciencia del públi-
co no Icnia ya limites. El público en masa se levan-

tó, y quien mas, quien menos se empinaron lodos

con verdadero deseo de ser los primeros en recono-

cer á los rombalientes.
Las lanchas llegaron por fin á la meta deseada,

siendo la del vecino puerto de Pasages la vencedora.
En aquel momento, un improvisado aluvión de no-

ticias norria de boca en boca.

Deciase que la tronera deFuenlernbia. interesada

en la apuesta no habla llegado, y asi era en efecto,
según pudo saberse mas tarde.

Mil y mil interpretaciones se hicieron con este

motivo. Las mas absurdas invenciones corrieron de
boca en boca eu el reducido espacio de unos cuantos

minutos.

Por fin el público en masa se dirigió hacia el

muelle, costando no pocos trabajos la bajada.
Una vez allí se supo que la lancha vencedora era

en efecto la de Pasajes. Que la combatiente deFuen-

terrabia había arribado á Pasajes, sin que se cono-

ciese la causa.

Por la lárdese dijo que el haberse reventado dos

de los marineros que la tripulaban, habia obligado
al patrón á suspender la competencia para arribar

á Pasajes.
Algo lia debido haber de esto, pues posteriormente

sella dicho que uno de sus marineros habia arro-

jado sangre de la boca en gran cantidad.
He aquí alómenos una de las consecuencias de

esta lucha, que lomó un aspecto exajeradamonte
mercantil, merced á las grandes cantidades aposta-
das por una y otra parle, y que se hacen ascender
dedocc á diez y seis mil duros.

Gran número de marineros habían apostado á
falla de dinero, remos, lanchas y hasta brazas de
cordel.

Tal era el afun con que se miraba esta lucha.
Al patrón de la lancha vencedora se atribuye la

siguiente frase dicha en el mismo momento de su

llegada: «liemos vencido, hemos contestado de una
manera satisfactoria á las burlas que se nos han
dirigido, pero de hoy mas no contéis conmigo, por-
que esto es la pérdida de los hombres y la ruina de
las familias.»

Esta frase encierra, no puede negarse, una triste
verdad.

Las regatas de lanchas, dentro de ciertos límites
y creadas con el solo objeto de estimular á la gente
marinera, son un bien, es cierto; pero esos pujila
los, esos combates á muerte: esos espectáculos lle-
vados bajo el aspectode un exagerado interés mcr-

caulíl son. como decía muy bien el marinero citado,
la pérdídá de los hombres y la ruina délas familias.

Nos alegraremos pues, sea esta la última lucha

que presenciemos de este género.
* #

*

N os alegramos. Hemos oido decir que el batallón
de voluntarios de la libertad piensa hacer un ob-

sequio al arrojado joven José llamón Aguirreche que
el invierno último salvó con peligro de su vida de

una muerte segura á un niño próximo á desaparecer
entre las olas.

El gobierno ha premiado su arrojo con una cruz

de beneficencia, de primera clase, y el batallón de
voluntarios parece que ha acordado costeársela en

recompensa de su valor y sus humanitarios senti-
mientos.

Sea enhorabuena.
*

* *

Te. tro. £1 domingo próximo dará su última
función de májia y preslidigitacion en el Teatro
Principal el Sr. Gilardi.

Le deseamos una buena entrada, y gran cosecha
de aplausos.

* *

¥

Una observación Ahora que entramos ya en invier-
no durante el que disminuye en una mitad cuan-

do menos la correspondencia que se deposita en los
buzones de la población, ;no podía señalarse como

en años anteriores la hora de las dos en vez de la
una y media, para recoger las cartas depositadas en

Jas estafetas para el tren espress?
Creemos que esta medida, que en nadahabia de

perjudicar a! buen servicio de correos, seria aplau-
dida por el público, y especialmente por el comercio
á quien había de reportar alguna utilidad.

Así pues, se la proponemos al Sr. director de co-

municaciones, que esperamos lomará en cuenta esta
observación.

SAN SEBASTIAN.

Imprenta de E. Jornet, Elcano, número 2.

SECCION DE ANUNCIOS
EN LA CALLE DE GARIBAY LETRA A PETROLEO

ERENTE AL DEPÓSITO DE LA DIPUTACION,

SE VENDE A 10 CUARTOS LITRO.

PETROLEO GAS-MILL
A 16 CUARTOS LITRO, a 18 CUARTOS LITRO.

GAZ-HIILLE se vende en la sucursal del

Á 18 CUARTOS LITRO. |§JtSAKEIrTPffMMIA Mn

GUÍA MANUAL DE LA PROVINCIA DE GUIPUZCOA. Calle de Harnea numero 29.
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de Puerto Rico. . .
7 » Imperial id. ( id. ) á 24' »

tv?
de caracolillo superior. 10 »' Congou . (negro) á2O »

deMok. . id. .16 » Souchong . ( id. )á 28 »

J__
mm

de Manila crudo.

. .
3,50 » Mezcla superior á 2(8

Bk iyl üi pkl jttk de Puerto Rico id.
. . 4,00 » FlordePekoe

.
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.
ARANA.

AHINA
alamedais

- J. AIiANA
Precios de 5,4, 5,6, 8, 10, 12 y 16 rs. libra. ALAMEDA 13. .‘" J

Se fabrican chocolates especiales ála vainilla, rebalenta, pasta.de
Almendra etc. yse hacen tareas de encargo á presencia de la persona jÜ V| JA VIV JA
interesada. SiUAJíÍ AltAAI Al
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